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GiMTe »I libro y reqaiero la plu­
ma conmovido, oervioSb, temieo-
do y esperando—más esperando 
que temiendo—por la suerte de 
esos ioielieea quê  siendo inoceá* 
les, ae biki. dormido maolias no* 
cb0»|MMMdo 60 el verdugo. 

Confieso que al leer el nuevo li­
bro del doctor Maestre, hermoso 
alegato que me ha convencido de 
la ioocencia; dé «lOt ptíbi^ reos, 
be leúlidfo á vece* húmédoi los 
ojos. 

No es extraño. ¿Quién—á menos 
que lepg» seco el coraî óo -podrá 
permanecer inditereiile a^te la 
obra del sabio cal,a<lntUco. obra 
meritkimarOrieoUMla á que ae te 
devaelMb i» libertad y la honra i 
doa hoRvbpe» que porgue ao cri­
men ilusorio? 

Lot reda de Ma¿ar6t« iMíüteúdtf* 
dos i pena ca^it^i por" loé tfibn-
úaleái dê  Oüadaljtjárá, 00 subirán 
las gradáa del patíbulo, Para elloa 
ha acliiíádo ?|íe .proíridencif el sje-
fior Maeairf; ¡ifr^ po ei bá»M»̂ le; 
la providencia quiere mas; quiere 
la TfviaiiBP j AO hableodo uaedios 
en Uk I«y par* Abrir auevameole 
la caiiaa; «(Mido a láe OMTteis pura 
que éstas arbitren el medio de qae 
pueda protMrse que soniéoceulés 
los ^ue háu sido declarados culpa­
ble*. 

¿Lp consejf uirá? 
JDet̂  cobseguitio. Î D ello hay 

CobfianzalLeyeDdo el libro del se-
fior Maestre se saca esa impresióD. 
Hay ^n él,arj;umealoy.t«u,8olidoa, 
tan claros, taa coutlfloa y lao coa-
vinceotes que uo hay que pararse 
á anallaarlos porque couveiioende 
coerido. 

Poro se. SM» al mismo tiempo 
Qhftimprésioflfqtte asusta. ¿Quiétí 
estará libre de no caei* un dta en­
vuelto efl el errpr? 

Vo recuerdo á aquel homicida iw 

eenle á quiea [hubo que abrir la 
puerta de su calabozo para rota-
tegrarlo A la vida de la libertad y 
siento escalofríos. |Si no sé hubie­
se descubierto por casualidad al 
verdadero autor del crimen que le 
llevó ai euciérrol Vieué a DÍÍ me­
moria el pobre médico de O. Be­
nito, recluso en la cárcel muchos 
meses, considerado como autor de 
un crimen espantoso y siento que 
se me hiela el alma. ¡Si no hubiese 
roto su silencio aquel muchacho 
que deshizo et errorl Yo pienso en 
esos infelices acusados de haber 
dado muerte al Aceitero de Mantiel 
y siento verdadero horror. jSi no 
hubiese sido por la campafia m<̂ ri-
tisima realisada por el ^abio cate­
drático de medicina legal de la 
universidad maarilefia, quién sabe 
lo que serla a estas horae de esoa 
infelices que se han doruiido ma­
chas noches pensando en el ver­
dugo! 

Santa campa&a la de ése sabio 
médico. Yo la admiro po&ieo<̂ o 
en el aplauso todas las energías 
de mi alma, deaeando para quién 
la hace que la llevé á término í«-
liz, en beneficio de los reos de Ma-
z&relé, y de los que en lo luturo 
se encuentren en el mismo caso 
que esos infelices. 

BAÚL. 

Cuba, •! ««iBMaterto espaCot qae ponía 
la e«ra« d« gatlúia, por tu fiebre, lá Tómito 
y demáe ranga» ̂ o» aUi se padecían, M ha 
curado de un modo asombroso husta el pan' 
todo que parece oua. 

La mortitlidad registrada el alio anterior 
faó poOo más del catorce por luil, 

(Qa¿ oóiiio se ba beebo ese niilagiot 
(Qué importa saberlo si no lo hemos de 

aplicar nosotros en los pantos iosanos de 
uaettra peoínsniat 

Basta sabsr qne allí hay mocha salnd y 
nn «obrante de diez millones pesos oro en 
el Teaoro nacional. 

{Y pensar qtie oasndo era nuestra nos 
costaba diseroi 

Icemos: 
cLa «ituscióa internacional ha vuelto á 

coni|iliottr8e, Con motiro de la permanencia 
de la «Bcuadra rnsa eu la bahía de Camiali 
hay una noticia de gravedad notoria respec' 
to á las relaciones diplomáticas entre Fran* 
cia j Japón.» 

Esa gaerrita del Extremo Oliente ra á 
traer cola. 

Se Éabe qae el primer disparo fué hecho 
poi los nipones frente A Puerto Arturo, pe* 
ro uo se sube quien dispaiaiá el último ni 
donde será. 

Son los peligros de jugar con fnego 
junto a materias de fácil combustión. 

A lo m«1oi estallan y se prodnce ana ca* 
tásirofe. 

En Amériea s« ha casado una hija del 
rey del acero con el cochero de su ma-
ore. 

Y el suegro está satisfbehtsimo. 
£a 10 que él dice: 
Hay coclieros que valen más qae algunos 

aristócratas. 
Tiene tacón et rey del acero, qae por las 

tracas debe ser demócrata. 

Un piimo del presidente de la repdbllca 
de Norte América va á fundar el trutt de 
las ostras. 

Pero no ha contado con la huéspeda, as 
decir, con su pringo «1 p;itsidente, que le 
ha putsto la proa a ese negocio. 

Qué cosas más raras suceden en la gran 
repáuiioa. 

Aqni saeeden de otro modo. 
Ya lo dice el refrán: 
A lo* tuyos eou razón y sin ella. 
Y se cumple Ot refrán. 

Un labio de esos qae se pasan la vida 
jamo á los horinigueixM paira sorprender la 
conversión de las hormigas, ha descubierto 
el moito para hacer diamantes artiüciales 
con iguales propiedades y dítaoteres de los 
naturales. 

A ver si la reina de las piedras preciosas 
cao del pedĉ stal, es decir, se pone en las 
uiauos de todos, 

A mi me da lo mismo, que lo vendan á 
seis duros quitóte ó á reni y medio libra. 

UNA 60RGIA 

(catees de mmuk 
Hace tiempo qae en la comarca de Sce* 

ged (HaogTÍa) se empezó á notar que rao* 
rian personas envenenadas, eou aterradora 
frecuencia y, sobre todo en el municipio de 
Csongrad. 

Las gentes, presa de nn pánico indis' 
criptible, reclamaban á las. autoridades, 
aeudian á los módicos, Imploraban una in* 
vestigacióo delosaJiíaontosyde las aguas, 
temiendo que en su adulteración estavie' 
sen las causas de tan frooaeutes desgra­
cias. 

Nilas autoridadeaui losmódieos conae* 
guian »verigii»r, á pesar de sus (nanditos 
esfuersos, ei odgca del veneno, qae segaia 
til ti ando io en las visceras de los habitantes 
de Csongrad y caosáadotes la moerte en 
medio de tortutas espantosss. 

Ya el pueblo «ataba ealoqaeoido de ho­
rror, vieudo c«astaut«fRsnt« «obre su ca* 
b«sa la invisible ameuasa <le muerte, enan* 
do nn hecho qae sopera en fuersa trágica á 
cuanto pueda soldar la imaginación más ca* 
leniurieuta, ha venido ád^^rar «1 enig­
ma, que iba^(uii|0 d* eonstltair ^aa de 
las grandes calamidades 4« la humanidad. 

Se trata sencillamente de la maldad de 
una envenenadora l̂ n audas como no re' 
gistra n̂ nifitttfe lólt anales del oiimen, 
puesta al servicio de las pasiones y per ver' 
sidad de instólos de hombres y mnjerea. 

Esta terrible imitadora de Lacreciî  Borr 
gia se lima £mma Barna, y habla; ^aasa' 
bierio un veneno sutilísimo que facilitaba 
á las mujeres qa« aspirî ban á^nvlfidar y 4 
los maridos que deseaban d«f bao«r«{» d« «os 
•sposas. . . Í: 

La prueba de q«« na ialtabaa partida­
rios de esu himplifloaclón d«l divorcio es el 
número crecidísimo de victimas qn^ han 
sucumbido al veneno fatal y el de viadas y 
viudos que ahora varán turbada sn Impro* 
visaba libertad por la acción inexorable de 
la justicia. 

Todos estos crímenes se han descubierto 
gracius á un cquid pro quo», que parece 
diecuirido por nn Ponaon da Teriail por su 
manera de inventar cosas increíbles. 

Un tal Gsorges Dorsa quiso deserabara' 
zarse de su mujer, y conociendo el ezpedi' 
tivo prucedíiuieiito de Emma Barna, la 
compró ei veneno, loaplii-ó iumodiatameu* 
te, y eaperó su resaludo; pero apenas la es­
posa empezó á sentir los dolores del enve* 
nenamituto, él tambiéu notó terribles pa* 
deciiuieutos, semejantes á los de ella. 

Ambos se vierOu en peligro A» maerte, 
y sdbitameaie lo compceatUeSoa: los dos 
habían querido lo mismo, y hablan acadido 

simultáneamente para lograrlo al mUirao 
crimen. 

El matrímauto ha conseguido, sist em' 
bbrgo, salvarse, gracias ala iutervfnoióa 
oportuna de los médicos y á oambloda qos' 
dar sometido á nn proceso que termloari «a 
la cárcel. , 

La emoción qae «st« tremenda «tieasd Ita 
causado en Csongrad y an lodn Hvngrfai 
DO es para descrito. 

La policía basca á la •nv«aenad«ffa Jb»*' 
nía y á todos los qa« osaron «a horiible la* 
vención para quedarle Ubr««. 
mmmmmmtf0mmmi>mmmmmmimmmimmmmmmmmmimmmm 

\A Mwá ftt k 
levaduras selecdonadss 

La industria vkiM* «atA »9r,4!»ff|d«mi 
basada «a «1 fenómena ep^pl^a Í0MUv 
mentación. 

Por SD acteiÓB «I opoito, I{4|ai4a acawrv 
do, poco perftimado, tnrbio, 4* <|o)9r Ía4#T 
Anido y de saber deaagradabla, •« Irastorroa 
en an líquido traapar*nt«, da color ro)«.bri­
llante, da sabor agradiMtf f 4á' de&fiMa 
bouqoet. , 

No pudieudo d«t«B«tBQ« á «aanarar ka 
múltiples taorías «xpaeatas para «xidiaar 
este importante fenómeqp, sólo baraMoa 
inenclón do tas etpari«nci«a da f̂ aatanr̂  
que han demostrado qae la t«nk>«at««lda 
es «n aeto vital (esnitapta dal doaarroU* da 
microorganismo. 

Bu el acto da la madaraeléa 4* loa fi atol 
de la vid, las levadaraa •« «paracaa par 
toda la superficie de las nvaa f obaervadaa 
al microscopio presentan caracteres dlatin* 
tivos. 

Los íenómepos da de««rrollo j repra* 
dnoción de estos serea han sido aiay p«r* 
fectameute estudiados por los biólogos mo* 
demos. 

La temperatura ejerae «aa principal ae* 
eiÓD en la vida de los torntantos alcolid* 
lieos, 

£1 aire, á caasa del oxígeno qae eontla* 
ne, desempeña á su T«Z un papel mny Im' 
portante en sQ evoloción. Estoi f<»rin«otoS| 
en presencia del aire, se delátrollan rá̂ l* 
damente y cousatnen mneho acucar; pár%I 
ooutiario, privados de díoho «lameatti, «vo^ 
lacionan lentamente, transformando el aid* 
ear en alcohol y en ácido earbótlleó, eon 
producción, al mismo tiempo, deeortaa 
cantidades de ácido siíoínico, glteorina, 
alcoholes superiores, áldehidoá y <«idot TO* 

látiles. 

a 
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rraao pardidc—To bien «é de dóoda naoen esai 
ideas, pero taaad preieote qae al amor «• mny mal 
eosiajaro para no hombro de valor. 

Podría oltaros la fábala d«i león «Bamorado, qae 
•• dajó Un«r las afta* j los dientes... 

I 

Baatitta el Cirojano DO tove taoto para aiar con 
moderaoióo de so triaofo. 

—•Creadlas, Uajt,̂ prosiguió oin aqael toBO pe* 
dantesoo & qae era tao afioioaado,—segaid siendo lo 
qaeiois. 

C6«ar quería más ser el primero en aaa aldea qae 
el aegaado an Boma; Syls tavo qoe deplorar el haber 
renaaeiado a la díctadara; y oaa&do al emperador 
Carlos V, de«pa6a de abdiear la corona, se retlrtf ¿ 
SaoTaate... 

—•¿Y qaó diablos traemos qae ver ao«3trcs oon esa 
^te?—interrampt6 el Oaapo Fraociaoo entre impa' 
oiettte y Jovial. 

César ha ttaevto... bien lo sabes tú qae le prepa* 
raate la bolita; y por lo qae haee i San Jasto «1 con < 
Teaolooal fa6 decapitado va á hacer oaatro aíor, por 
eoMAKateo** 00 hablar tfe tilos. 

P are, vaÉiM á ver i ea dos ptlabraa; tiü opinas qae 
ee iMaaliiabie ini ĵ royeota de d«d«r la banda ¿ao «« 
verdad? 

Paes blen,Ja«tamente esa imposibilidad ea la qae 
iB»eeltiÉW« * iréalisarto. 

—No peas«Ílü¡liaaettolI«c, yo os lé raeito,— 
repIled.Battlsta eoa aosato naleso para f asar el la* 

VH 

Batreohadô aa esta forma, el Ro]o de Atfmtk-I'»'^' 
oio reñeaioBar,y dljopor^ltliao: 

-SI yo faase Úac, aipírarfâ A^ t̂ir efi, pos dfM 
la rada del devastador ná« terrible qae haya proda* 
oido la tierra de mil años á esta parte, 

Sin embargo, bien nirado, tal vea no oonvaiidria 


